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Es de imporlancia capiwl que el Sèr hUflWtlU 

L-'Ol1iJZCa [1 Dios en ]:,1 mi:.:nw. 1'8ra Ik.f!ar iJ este CiJ- 

!ll)cimicnto, crC.:'JTll1~ qU2 1us.: J\-1iglll'1 lbÜiiez Lm- 
g]ols nos rindc un sl'l'viciu upn;ci,Jble con 511 poe- 

sía~. Porquc el i.lrle IkllC UTW aplii'ud e:ip~cial para 

dcscorrer el velo Llllk l'l 1111Sl<:.Tio de Dius cn quiGIl 

"vivimos, nos move111U~ y l'"\i~lit11o:;" y. sin L'mbargo 

queda en ":.dwl';IS în~lccçsibks". P<1r8 revel:!J" c! mis- 

lerio de Dies. la p,ihlbra PUl'lic<l tienc UI1 gl'ml \,11101', 

put'S penetra mÚs ell e1 L'onll.ón de In n::alldad y !a 

li~vela mcjor en CU<tnlO liene lu propiccléld de iden- 

[ificarse can ~1I cU1Hcnido. '( ésta es Iii gnm em- 

presa de nuestro pocta: mediante 18 paJabrn poélica, 

con sus símbu10.:;, imágcncs fulgun11l1l:S ~. ,~rigina\es 

cant" con la fuerza de b mH~nlil:jd,-ld CSêI presen- 

cia misteriosa de Dios -inlllé1IlI.:IlÓ<I .'1 ll',-llbCenden- 
Ci8 al mismo ticmpo- que Si..' haec p,dP;:1h\c Cfl sus 

poemas. 
EJ autor. conocido CrítiCll Ijlerario .V --'ilS:I\is18 J, 

"ílITanca de1 1ugar COl1lL1l1 rcligil1~L). y . J"C:S,C:II,-I Jas 

csc!Kias dcsde las zonas al1l'nde \0 h::lhí.1 conJuci- 

do eI afán eSLèreutipador. 1:1 rc16rica Y l.j ':><.'J'món" 

-.mota L.P.R. '. b;i\s hllC<JS que sjgUl'\1 llO prelell- 

den seI" una cl'Ílic[l li!eral'i:1 lùlrm 10 hicicrùl1 '). sino 
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más bicn una 
ñeL lang10is 
d día. 

La Jcclura de1 libru ('S como asistir a un actO 

litúrgico. c\presJÓn de un conlenido re1igioso en un 
lengLwje arií,stico. 5th Jl11agcncs haccn vibrar al ke- 
tOI' y Ie ayucbn a dö...:il'rar el misterio de Dius, tal 
vez con mayor C'lïL'icllcia qtlc las páginas de los tra- 
rados sistemÓlicos, 1\.1l"que -afinna Valé!'~'- "liI 
poesía SI;;' reCOlllKe pOI" la propiedrHl de tewln :J 

hacerse rcprodueir L'n :iU forma; ell" nos c'\ciLa a 

reconstruirla idénlicamente" s, Esti; principio vah: 

para la lcctura de los poemas de Eterno cs cl día 
elandc "]os objetos, ]a lHnuraleza y hasta Jas persu- 
nas arrojan un sentido simbólîco" 7. Sus palBbras 

son cargadas de signifÎL"aùo. POl' esu hay que !eerlas 

y rdeerlas a fin de que plleJan gt.:rminar en el Ice. 

Wr y se reproduzcêl d poema ClJ Sli alma. Así S~ 

abl'c un c8mino pam cntrar d.;: Jleno en d miste- 
rill Je Dios y expL.'rim~nlar esa comunicación mis- 
teriosa entn: cl <.lIma y su Creadul' bajo la gUl<J ex- 
pena del poeta. i Proce~o maravilloso y cnriquece- 
dol' del alma~ Nos eleva n[ campo inmcnso ùe los 
espacios estelarcs do[]eJe vamos ul1cidos Cll el carro 
de rl1l:go de E1ías, hacia la pknirud del Ser. 1\0 es 

una lectura fáci!: requiere la activ<lción de Ja scnsi- 
bi1idad para air 1a mc!odia profunda que vibrn Cll .:;u,; 

Înlrudth.:ción al mundo poélico dL.' Ib<.Í- 

que hrilb serenamL'nle en Eterno cs 
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versos, y piJe fucrz3 y cunt.:entración dd espîrilu 
par<1 penetrar en 1" palabra paética que haec rcs- 

plandeeer la verdad en Sll hellcza. Con su lectura 
sc vivifiea en nosatros un mundo siempre nuevo, 
tenso de la energía clcl Hillor divino. 

El libro se inspir<J en bs tcndencias profundm:i 

del ser humano, en su búsqueda eterna simbolizada 

par 10s vicntos que 10 agitan constantemente. 10 JIc- 

van con fuerza y dan contcnido a 511 vida. Los temas 

son danlescos. Jignos ùe grand~s poctas; ab[ll'can 

toda 1a creación, y ]0 más fundamenta1, más t.:UllS- 

tante y arraigado del corazón. Nos hacen contcmplar 

a1 ser humano, comprometido en los vaivenes de Ia 

vida, encerrada en el espeso bosque de sus pasiones, 

de seas y anhelos que [ácilmente cien-an cl paso a 

1a Juz y 10 dejan en la oscuddad, en ]a nocne, hun- 
dido en el poivo. A pcsar del aspeeto 80mbrío de la 

realidad descrita, vislurnbra una inmensa esperanza. 

una humanidad que lIega a su fin y alcanza su pcr- 
fección y felicidad. 

* 

Eterno es el día es un gran poema, dividido en 

cinco cic1os, siguiendo cl ritmo de 1<1 Seman a Santa, 
iluminando estos acontecimientos cumbres de 1a fe 

cristiana, Cada ciclo está formado pur varias can- 

tos. Pcrmítascnos presentar a!go de Sli rico conte- 

nido, 
En el deJa Miércoles de Ccniza se contempla 1a 

presencia divina 'en contraposicîón a la tiniebla de 

este mundo dande Dios parece esconderse en la no- 
c.:he de 10s hombres, Sin embargo alii está, en ef 

"otoño, 1ámpara invisible de tu gloria". 

"El otono es la lámpara invisible 
de tu gloria. el anil/a predilecto 
de fus aiíos eternos. 

, , , 
E~ otoña es tu ca-sa en et exitio, 

tus ardientes castumbres sabre eI tecl/[) 

de ias cie/os extrafios." 
p.9 

Es notable la orqucstación de estos poemas con 

sus contrapuntos que de repente surgen de la au- 

senda de Dios y cstrcmecen al alma: 

"Yo nunca lIe visto a Dias, pero SItS ojo,,; 

son la tierra nocturrw que let:anta 
mis imrigenes ciegas. 
En sus ojos mi infancia' dura inmóvil, 
en sus ojos hay guurdo las mañanas 
más puras. y !a m-uerfe." 

p, 15 
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"T~ he l)u,~('ud(J ell e! día cellicienlo' 
de IJoche, retirado a mis elJl-rwÎas 

' 

Ie he buscado, En la [uz del gran es(Ío 
,~e vio de ti UI! temblor sabre IDS vientos 
camo quien ha pasada, Pero, otono 
he sabido qHe moras y apareces, 

' 

oh Dius. entre ca,,;tafias, a 10 lej(),~, 
de pronto, OHlor, lIuvio,,;(/ epijania 
de mis njo,)." 

p. 10 

En el úl1imo 

do de 1a mucrle: 

canto del cicIo csclarece eI senti- 

, . . "Y /0 mucrte es la histaria de un hombre que 
[sonaba 

con la /7l.uerte en el alba, y 1(1. vida este sueño 
que en el últi-mo instante la muerte se ha tejido 
para darse lIna es!atua de 1uz en la manana." 

p. 21 

En el Jueves Santo resalta cl místerio de la Eu- 
caristîa y 5U ministro el sacerdote. E1 poeta nos 1n- 
vita a adentrarnos en n050tros rnismos y a descu- 
brir con tod<J humildad 10 que somos y 10 que po- 
demos ser en con/aclo con el mbterio de Dios en la 
Eucaristia. (,De dónde Ia l1ermosura de estos poe- 
mas? iSerá par la intensiclad de la vivencia del 
autor 0 par la musîcalidad de StiS versos V fuerza 
de. Sl~S im~gene5 fulgurantes? LO más bie~ par la 
comcldencJa de estos elementos en sus poem as? En 
nuestros dias dande el mistcrio del sacerdote estâ 
tan em pail ado y hasta ignoraùo por no pacos sa- 
cerdoti:s. este ciclo de cantos parece cumpIir un 
papel providencial: despierta, haee vibrar e invita 
al sacerdote a vivir su voeación en toda su riqueza, 
ll~na de alegrías, luces y sombras, trabajos y sufri- 
mlentos. 

En el primer cantO el pocta descubrc el misterio 
de la voc:ación sacerdotal que se resume en el S3- 
crificio cucarístico ofrecido en nombre del Pueblo 
de Dios: 

.. Despierto al alba: soy sacerdote. 

. : ,.Soy la fiesta del dia, SOJI el pueblo que se a1za 
dnnno, de la piedra solar del sacrificio," 

Y su 
EvangeJio: 

p.25 

misìón de vivificar can d .!nuncio del 

"Un sol de otras edades qu.e Inil/a entre Las hojas 
alum bra bajo la tierra los rostras que despiertan 
eterTIas este dia de otorio en mi palabra," 

p. 2G 

Jesllcristo 10 haee apóstol y pescador de almas: 

"Par La tarde U1i O,~cUTO pe.,;cador de l.os ciews 
dcsciende con sus rede.~ a esta,<: lentas orillas 
dande hay almas que enredan dulcemente sus pasQs. 



Yo soy el que recoge la:s redes a !a sombra 
del extraño, el magnifico, el que cruza las tardes 

como un viento de fuego en !a arena, y nos llama," 
p. 27 

Para vi vir su vocación, el sacerdote siente la 

neccsidad de la oración, ese contacto tú-a.tú con 

Dios, filial y humilde: 

"1' ahara que es de noche !:iubamos a Ùl cumbre 
e,<;tre/lada: /.as puertas boreales de la tierra 
il1visibles se tornen alii donde Dio.~ habla. 
Padre Nuestro que está.~ en los cie1os, no olvides 

al gusano en la piedra. a 111 mplu en el barra, 
a la Madre y al Wjo que esie polvo tejió." 

p.27 

En el segundo canto del ciclo Jueves Santo la 

existencia del sacerdote sc Uumina en sus imãgencs: 

"Yo soy tu sacerdote, el muÜecn de viento 

que empuñas con Ia mano rep/eta de huracanes" 
p. 29 

. . . Yo soy tu sacramento primogénito, soy 

e! más dulce extravío del que nace, y la noche 

febril de las esposos, y el sella de Ia aliam:a, 
11 el anciano postrero que se /J,unde en la montaña, 
11 la sangre vicaria y eI fuego y el dolor 
y el agua, el agua, el agua qUf'. brata de /.a piedra, 
que nace del costado, que sube /wsta los delos 

can el area flotante de luz entre !:iUS manos." 
p.32 

En el tercer canto des!,;ubre d misterio eucaris- 

tico: e1 Pan de vida bajado del cielo que "en plena 

corazón establece un estío de invisible verdad"; y 

cs eJ "amor que hizo e1 mundo", encerrado ahara 

en la "duice prisión de materia". 

"Este es mi cuerpo, cuerpo y sangre. Esta es mi muerte. 
;\sf pasan los mundo.'; pur mi cuerpo de gloria. 
Y e." éste mi alzamiento de luz sobre et sepu!cm 

de rOCaS aterradas y .~exos 11 terrestres 
pájaros de tWche, relámpagos del fin. 
Muerte y gloria de Dio.~' en la tierra baldía 

del suburbia, en 1a casa del último demonia. 
Este viento es el canto de ias aguas primeras 
o /as IÙJmas finales, el viento que paseo 
entre establo y colina, entre el alfa y el mnega, 
Deténganse los soles, eterrw es el instante. . . 

ÉI que existe ha venido a saber de tinieblas 
y yo SrYy sacerdote de su trdnsUo en Uamas." 

p. 36 

Creemos que la kctura de estos poemas y su 
meditación confortará al sacerdote en su arduo ca- 
mino emprendido; Sli rcalismo elocuente y arrol1a- 
dor será como un sacudimiento y apertura de las 

compuertas secretas par donde correrán 1as aguas 
vivas. 

En Viernes Santo el poeta canta 1a tragedia ùel 

hombre, 5U noche y su muerte, y la callada presen- 

cia del Hijo de Dios que vino "a saber de 1as tinie- 
bIas" y nos redimió en su sangre vertida. Nos hace 

palpar 1a presencia dc' Cristo: 

"HabIaba de su reino en la montaña. 
Encemiia 
puras aves de fuego en d follaje 
y en la.~ aguas azules de 1a muerte 
un bauti."mo de soles. 

Hablaba de su reino en la montaña. 
Con los degos hundiase en el sol. 
POT sus ojos, errante -iba la nuda, 
por sus dedos oscuros 
las costumbres del ciego. 

Con los muert.a.~ cruzaba 
por las calles rojizas de la aurora. 
Con Ios hombres andaba, con los vientos 
con la enferma .'mbstancia de ÙJ vida. 

p. 39 

l.Cómo es posible que hayan matado al Hijo 
del Hombre? E1 paeta también pregunta: 

"lQué cOl1seja me das, inteligencia? 
lQué reposa me das, sabiduría? 

p.41 

Este es cl tema 
redentora de Jesús. 

del segundo canto, 1a muerte 

"Y ,,;cómo hacer, oh muer!e, 
oh muer!e, 
oh muerte del hijo del hombre 
bajo la.<; tinieblas del mediodia?" 

p. 
-t-1: 

. . . "Venid a apacentar a un pueblo ciego 
en la cumbre final del mediodía. 
Venid para acunar a un pueblo nuevo 
en el cuenco de los ajos 
de la untigua calavera bajo el ml". 

p. -t.5 

. . . "Es el último dia: 
recoge tu tienda, hijo del h(}mbre, abandona 
tu sangre a los 1Jiejos herederos del polvo. 
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. . . Es el día prim-era: 
abre tu casa, hija del hombre, 
en la cima de este grito de.'>olado. 

en la inmensa uisiðn que te QsesinQ, 
en la 1nmÓI.)i! paciencia de la [uz." 

p. 46 

EI tercer canto nos tras1ada al Calvario. La 
pa1abra poética, cargada de f ucrza evocado'.~a y ca- 

paz de penetrar hasta el fondo del 8ufrimi~nto re- 

dentor, 10 hace transpan.:nle y nos impu1sa a revivir 

en el espíritu 1a Pasión de Cristo. 

.. jEt~idad, cancluiafì; 
Deshonrada en la arena, 
deshojada en el viento, 
desmentida, /larosa, 
';no eras tû aquella lámptlra 
en que el dia primero 
del tiempo se recuerda: 

p.47 
, . . ".:Quién podia habilar ,~1I propia muerte. 
haeer noehe a la sombra de su muerte? 
Oh, noche, bendición de I.os caminos. . . 

p.4B 
. . . "Ablución de un viv-icnte 
en el agua del muerto . . . 

Pue.'> hubo en e.,>ta tierra quien. murienda 
desposaba sus ojos con la noche, 
colgaba sus visiones 
del árbol más sangriento." 

p. 50 

EI cuarto canto vislumbra e1 misterio pascual: 

Cristo muere por 105 hombres, para resucitarlos a 

una nueva vida e iluminar la noche de 1a exis- 

tencia. 

"A favoT de 1a 1Wche 
bajad, bajad del árbo/ el cadaver, 
el cuerpo que congrega alas águilas del mundo, 
e! muerto primogénito entre todos !os muertos, 
el hombre, el servidor." 

Desde 

manidad: 

p.51 
1a hu- entonccs. Cristo está presente en 

"Ðonución de su espiritu 
a IDS siglos nocturtlQs: 
con su fuego ingresamo.':; a In noclw 
en oscuro tropel de sacramentos." 

p. 52 

poema y como 
suplicando par 

Todo el Universo yibra en esie 

si oyéramos 1a rnúsica dc las esferas 

1a liberación del hombre: 

"Mas anch.a que la muerte nuestra casa, 
mas vasta nuestra muerfe que la inmensa 

migración de 10s aslro.'i 

Mas alIos todavia mle,~1 ro,~ éxodos 

TlOcturnos sobre piedm 
al Lugar donde grandes snf1"imíentos 

at:unaban al hombre venidero." 
p.53 
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"Las estreUas emigraron sabre el 
y los hombres. 
lejanos a ,<;1 mismos. cUl1sentían. 

árbol 

p. 54 

Tal vez, d (.ido de cantos Sábado de Gloria 
ser.á e1 más asequible a1 público. El poeta, henchido 
de gozo cania 1as alabanzas de 1a Virgen Marl~ con 
arte y gracia, y sus canciones surgen de las profun. 
didades del alma como el agua cristalina del ma. 
nantial reverberando d sol. 

En sus vibrantcs y luminosas imágenes todo el 

cosmos se llena de asombro al contemplar 18 Inma- 
culada Concepción: 

"iQuién es ésta que se aIza. (eve aurora 
de ws ánge!es cicgo." como el canto. del cortejQ que .,e hunde en la montafta?" 

p.58 

Luego entona un cántko sublime, Ileno de ter- 
nura y delicadeza, como admiradón d~l misterio de 

la Encarnación; 13 melodía profunda de este poema 

-tal vez el rnás hermoso del libr~ nos cautiva, y 

sentimos no poder transcribirlo por entero. 

"Nupcial se pasa c! pájaro de fuego 
en la reina, y arcál1geles saludan 
la fatiga del sol en Sllfì entrañas. 

. . . De noche, cuQt/do crecen /.as semiUas, 
la doncella ha senlido amanecer 
en la sangre de Dios que despertaba. 

. . . Sentir que entre I()s duke materiales 
del polvo, eternamente Dios camina 
hacia e! hijo dormido en sus entmñas." 

p. 60 

Sigue una contemplación sabre el 
de Jesús: 

. . . "Venid, bajo La e.,trel!a está la niOO 
novísima de sangres y de pechos 
para Ðws en la injancia de su boca. 

, 

nacimiento 

Venid, bajo la noche e.,tå la Virgen 
novísima de amores y regazos 
para el weiio de Dios, primera muerte. 

Venid. la eterna in/ancia ha penetrado 
en 10.,> munåûs que ruedan por el polvo 
sin memoria: venid h,acia !as puertas." 

Y otro himno 

su figura radiante: 

. . . "Madre que no caiste al gran silencio 
madre subida a! dew, eternidad 
de ta sangre par sangre adormecida. 

p.62 

resalta a la Virgen Asunta que 

Madre que das luz dentro del sol 
señora de los ângeles a oseuras, 
anillo de çiudadrs rsleLares." 

p.64 



No hay en estos versos nada de eonvencional, 

ninguna búsqueda de rimas 0 retórica fácil de que 

adolecía cierta literatura piadasa. La figura radian. 

te de la Virgen María surge lozana y viva en estos 

poemas para llenarnos de luz y colmarnos de ale- 

gría. Termina el cielo can un (;anto de súplica don~ 

de el paeta presenta el ruego de la humanidad en- 

tera. 

"Estrella de ws mares, que caminas 
por las auw.s radiantes de tu casa 

con las llaves terrestres e7I la mana. 

Descie71de a trabajar en Ios abismos. 

Iluminet Ias puertas de la noche 

que se a,bren hada acá de tu memoria. 

. . . Concede a la mujer el Janda azul 
del abismo del rio que resuena 
en tus flancas, montaña virginal. 

"Santa madre de Dios, reina del cielo, 
engéndranos en medio de este sol 

que cruza los crepÛsculos de sangre." 
p. 66 

Lcyendo el ardiente Eterno es et día, el lector 

se siente invitadQ: a recrear 105 poemas en sualrna 

y así participar de esa realidad sacudidora dél Dios 

absoluto y trascendente, infinitamente más que nos- 

otros, y al mismo tiempo tan presente y actuante en 

la vida del hombre que 10 llama y mueve en el 

mareo del misterio de su libertad. En sus versos 

palpita la sed de Dios que horada nuestra existen- 

cia humana y nocturna. Las piedr~s, las selvas, las 

bestias, 105 hombres: toda la creación quiere verla: 

"Por eso han caminado tanto.~ siglos 

y en la noche 

se tevantan y tañen sus laudes." 

p. 16 

Eterno es el día es una invitación a dejarnos 

invadir par el deseo de Dios, par el aIDor inefable de 

Él y hacia Ël, por esa llamarada de la vida que arde 

en 10 más íntimo y más hondo de nuestro ser, que 

nos e]eva y nos aplasta, que nos desgarra y lacera el 

corazón porque nos deja insatisfechos y siempre 

más anhelantes de Dios, de su amor y presencia, 

de una participación ;mayor de su vida: 

"Los hombres quieren verla. 

Par eso hacen imágenes de sangre 

que en el polvo 
eanten himnos nupcia!e."i a l.a vida." 

p. 16 

Como todo vuelo, esta poesía también parecc 

alej~rse de ciertas reaJidades de la Herra. como el 

ingente esfuerzo del trabajo diario de 1a humanidaJ, 

la caridad humilde e inadvertida de 10s hombres y 

de 105 días grises. No podemus reprocharlc cSlü, y 
- 

no quita nada de su valor artístico. E5pcnll1lU~ qu~' 

un día estos elementos sencil10s y valiosos de la vida 
de los hombres comunes tendnin un lugar más impor- 
tante en la paesía del autor. De dlo vemos ya un 
presagio: 

"Desde el alba las madres -insisten en ta forme. 
del viejo paraíso, sonámbulas restauran 
sus boquetes de /uz, con domésticos hilos 

remiendan el costooo nacumte del varón, 
con infinitas aguas desmanchan esfe mundo. . . ." 

p. 70 

En su poes1a es impresionante la fuerza del 

espíritu: el paeta logra construir un univer~o obje- 

tivo, supera los límites de la subjetividad; sale de 51, 

objetiva y logra abrazar la realidad de una huma- 
nidad de muchos milenios. El poder de objetivación 

del autor nos haee recordar algunos poemas de Ri]ke 

y sus elegías, Mediante esta objetivación a1canza 

una gran densidad su palabra poética ~perfección 
de su arte- y elabora un universo can profundi- 

dad. Par eso auguramos que Eterno es e1 dia man~ 

tendrá su actualidad en 1a literatura. 

" * 

Ciertamente cad a canto del ciclo Domingo de 

ResurreccÎón merecería ser analizado detenidamente, 

y daria materia para un estudio crítico. EI poeta 

presenta Ja vida de ]a humanidad que espera la 

redención y la gloria: 

"La vida es una calle de noche donde pasan 
tos hombres como adanes eayéndose, los hombres 

como cristos muriéndose adentrQ de In. gloria." 

p,71 

El segundo canto es una epopeya de la acción 

creadora del AmorEterno que culmina en e] hom- 
bre que vuelvc a su Creador por Cri::;to y en E:t. 

"En Ias nieblas, el mundo fue entrevisto 
por los errantes ojos de la nada. 

. . . Isla fLorìda en que el espado arroja 
su înfinita costumbre, y Dios su golpe 
de torturante amor sobre la nada. 

. . . 
.-:Qué haa el tiempo esta tarde, 

por la.<; callejuela."i de la eternidad? 

. . . Busea la puerta donde el vieT/to .~il/Ja 

y e! fuego está encendido, y se alza e/ hombre 
de! fondo oscuro, con su VDZ divina. 

pa.seando 

"lQué haee el cristo en 1a l1oche, de viaje 
por mis terrestres soledades? 
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Pueblos donde nace, dos que Io vis/en, 
selvas murmurante,1 que esperan su paso, 
Herra, vestidura leve para. ,<;u alma, 
noch.e que ::;e torna invisible en su sueño, 

alma de mÎ cuerpo, Sll alimento pálido, 
cuerpo de su cuerpo, I,odo será gloria," 

p, 72-75 

. 
El pcnúltimo canto da una luz sobre la vida 

de Dios en el sena de la Trinidad divina. El Padre 

abraza al Hijo en el Fu~go del Amor Eterno des- 
pués de haber cumplidu su obra redcntora; y el hom- 

bre está creado a la semc.in1lZn de Dios . , . 

"Mi padre es inhóspita tormenla 
habitada tan sólo por los dioses 

de invierno exasperado, 
me abraza como un cei/lrico lIuvioso 
de gracias 0 de f urias crmmovidas 
bajo un árbol sangrienlo" 

Este poema rccuerda la visión del Apoca1ipsis: 

"lnmensas son las aguas y d que canto 
con voz de muchas aguas e11 el dia 
infinito de Huvias" 
Pero sé de,~de .'\iempre que e.'\tá hechú 

de sangre el corazórl de f'ste dÛuvÎo 

que me I.lora por sig/os." 

p. 79 

Esperamos vivir la vida de Dios en pleniluù y 

eternidacl; es la gran promesa de Cristo que se fil- 

tra a través de IDS versos del paeta que cannalan 
bien el texto sagrado de lsaías: "Lo que ojo no vio. 
ni oído oyó, ni a corazón de hombre antojó, ta1 

preparó Dios a ]05 que Ie aman": 

"En 108 días más degas ]Jerdbe Ia música, 
las citaras que cantan en las rtupcias lejanas, 
las ebrias poblac1ones, SI/. clamor en los suefios 
y esta boda de sol, celebrada en caminos 
dande IlaY alguien que trama con mendigos oscuru:; 
el embellecîmiento del mundQ por el fuego. 

En el fondo del tiempo hay un ave de .fuego 

que canta en mi ni:ñez" En Jas lIoches más pura.~ 
se divisa 10, llama circundante, la pascua 
de 10s mares y aquel que entre Iãmparas pasQ," 

p. (\1 

Eterno es el día nos abre esperanZð& Y ofrecc 

hermosas perspectivas para 1a vida: revela hasta 

dónde puede llegar el sei' humano si vive intens::J- 

mente 13 vida de espírîtu, hi.J&la dónde puede penc- 

frar en clla si bm>ca valíentemcnte la plenilud y no 

se contenta con cl camino f{icil de soluciones dada~ 

por otr05. Es la gran aventura del espíritu que Her- 

nán Del Solar ha desLacado en su cr(tica sabre el 

tibra 8. Jbáñez Langlois haee brîllat" esla aventul'<J 

del espíritu en toda :'ill belleza c intensîdad y alcal1za 

! EI !\.1ercuriù de SlInliago, I'; ,Ie- Scplicll1hrc Lie 1')68. 
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10 universal en 10 singular, POI' eso es una ÌnvitacÎón 
a seguil' un camino y se nos ocurn:: que varios ver- 
sos del libro podrían st;:r induidos en la liturgia de 
Ja Iglesia, pues expresan con gran autcnticidaù y 

belleza includable el alma angustiada y anhelante 
de Dios del nombre de hoy 9, 

El últÍmo canlo Jel ciclo Domingo de Res"urrcc. 
ción reeoge las sucesivas etapas de Ia historia Je la 

Creación nasta 1a humanidad I'edimida, En este me- 
morable poem.n estamus en contacto COIl los fuegos 

ardientes que mueven 105 seres. Dnos versos magis- 

trales hacen pal par 1a fuerza arrolladora del sexo 
y el pader de ]a 111cha social: 

"Hay el fuego que "iene de Ja carne 
fulgurante del /wrnbre y la mujer. 
y se dobla en sus frémulas Todillas 
y levanta a 10s rl.i(Jse,~ fatigados 
debajo de la tÚnica, u los jlmta 
en el nudo vowz" " . 

.. Hay el fuego que picHe de Los pueblos 
airados, JJ pOT mil inviernos duerme 
en la irenic del padre. rojo sueñ.o 

que un día :;e de.,pierla en llnmaradas 
y In caUe esiå ardiendo, y la ciudad, 
y 1.003 sueño.~ que paMn. Con el numo 
se nutTen Ins demnnios de la tierra, 
COri la sangre se el>cribe12 fas historias 
de! viento VerlmeH)." 

p. 8:) 

El poema de~emboca en la fl1cnte de tOda fuer- 
za, en el Ser InlÏnito; se nos i.lbre una perspec- 
tiva sin Hmites, real y apocaHptica, sólida y Bena de 

esperanza que nos arrastra y quita eo1 miedo de vivir 
la vida de Cristo: cl amor elemo aunque tengamos 
que marir por éJ: 

"Zurza ardiente, en 1a ruta del profeta 
levántate, que asn1l1a ya Sll rostro 
en las llamas, el SeT. Lengua !ugaz 
que creee por el muslo de !as vírgenes 
y envuelve el dulce TO.>lro de las måTtires, 
apura tus legiones, qae en La hOQuera 
se cump/an jja 10s días del amor 
que Q fuego sa!varci IDCö aurea., re.>tog 
de La tierra que fue." 

p.1H 

"Cantad .al SCrlO1" un canto nuevo" -dice C'1 

Sa1mista-, y José J\:1iguel lbáñez Langlois Ie ha I'GS- 

pondido hoy y ha llenado un vado en la pocsía 

chilena actual Jande los valores eternos y trascen- 
dentes están Ull !HlllO olvidados. 

, Como se hlin inclliitk, lu~ himnü~ llo.: rnl. Luiö Ikrnardc.z ~n cl 
hreviariü "Alah":l11os ..I Seiior - Libro d~ Horas" pubI1,.,(iU pUI' 
los H<"Tll>IDOS L,,,,,II"Jlo~. Ed. Slell<l. Hll..:n<.!~ Air<:s. 1'167. 


